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PONTEILJ Fe1ix: Histoire de lJ Ense·igne"z.e.nJ en France. Les gran­
des éta.pes 1789-1964- París, 1966, 454 págs. 

El libro que presento es difícil de resumir. Su interés sirve -por la 
multitud de sus datos a una primera aproximación a la historia de la 
enseñanza francesa, si bien el intentar abarcarla toda no se limita a 
la superior, como Liard, por ejemplo y la extensión de su cronología 
dificultan dar en breve espacio noticia fiel de su contenido. Por otra parte, 
está hecho sobre la biblioglafía crítica dedicada a la enseñanza muy 
numerosa , de la que trae extenso repertorio; ello le da zonas más 
ampliamente tratadas, otras menos, acumulación de datos, qui~ no del 
todo ordenados. Pero, en todo caso, puede ser út.il para una visión de lo 
que ha sido y es la enseñan7.a en Francia. Personalmente me interesa la 

historia de la enseñanza del Derecho. Y como la parte de Universidad 
está en menor proporción posiblemente hay menos CR.mbio~ me resulta 
de menor interés. Ir ... sistiré precisamente en su trazado de la evolución 
uni versi taria francesa. 

Un preliminar acerca del Antiguo Régimen y tres libros, dedicados a 
diferentes períodos, componen este trabajo de sintesis sobre ]a ense­
ñanza francesa. Quizá no acaba de perfilar con toda claridad los distintos 
pe-ríodos, las diversas cuestiones alrededor del XIX y XX. Aparte le da 
-tal vez- un contenido excesivamente apasionado, como reconoce en 
su prólogo. Veamos si logro dar idea de lo que puede hRllarse en sus 
páginas. 

Preliminar. La educación nacional en las visperas de 1789.-En esta fase 
previa descansa en manos de la Iglesia, principalmente de las distintas 
órdenes de regulares, la enseñan7.a en sus tramos inferiores. Las Univer­
sidades están en decadencia. Describe la de París. con sus distintas facul­
tades de artes, teología, de·recho, medicina. En ella, como en todas, la 
situación es deplorable. Es verdad que afloran ideas nuevas, desde el car­
tesianismo a la enciclopedia, el derecho público, pero se desarrollan 
fuera de las Universidades. Una serie de academias completan la ense­
ñanza de las Universidades, en ciencias naturales, economía, historia, 
administración y similares. El problema del latin de la enseñan7A en 
esta lengua produce también innwnerables discusiones. problemas. 
Hay una consciencia de crisis en v1speras de la Gran Revolución. 

Libro l. La creación de una Universidad nueva. 1789-1814. La influen­
cia de la conmocion sufrida por la Francia de fines del X\'TII se refle­
jará ~mo en punto principal en las cuestiones de enseñanza. Una 
serie de medidas van destruyendo la Universidad antigu3, mientras nwn~ 
rosos proyectos revolucionarios quieren alcanzar 8 sustituirla por otras 
formas más modernas, más completas. Mirabeau, Tayllerand, Condorcet, 
son autores de algunos. Otros muy dispares especialmente el jaCObino 
de Le Peletier de Saint-F'argueau quieren dar vida a una fonoa ente· 
ramente nueva de enseñanza. Ya la Convención logIa las primeras reali· 
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zaciones, la reacción de Thennidor la.s completa con la enseñanza en 
sus distintos gIrados, incluso las escuelas especiales, a que queda redu 
cida la superior. 

En 1802, ya por inspiración de Napoleón, surge una reforma más cohe­
rente. Fourcroy, tras una serie de proyectos y esfuerzos la logra. La 

ley de floreal del año X (1802) la organiza en todos sus tramos, poniendo, 
como pieza esencial los liceos, centros máxunos de foru1ación. La ense­
ñanza del derecho o de cualquier otra facultad queda como apéndice 
especializado de éstos. Sin embargo, no lleva a cabo la organización 
completa, quedando fuera una serie de instituciones, la Escuela politéc­
!liea, por ejemplo, creada algo antes, el Colegio de Francia. Pronto cam­
biará esta estructura. 

Napoleón Bonaparte, en la plenitud de su poder, crea en 1806 la Uni· 
versidad Imperial, como cuerpo conjunto de quienes enseñan, para foro 
talecimiento del Imperio y de su dinastía. Una marcada jerarquía - desrie 
el Grand M aitre a los rectores . inforrna todo el cuerpo docente. En 

cierta manera es vuelta a lo anterior, al sentido corporativo, de unión de 
las facultades, anterior a la Revolución. Porque ésta, sobre tocio, pretendía 
-aunque no W1itariamente confiar la enseñanza superior en diversas 
escuelas especiales de tipo profesional. Los liceos ahora se completan 
con Universidades en que 'se entrelazan las cinco facultades de teología 
católica o protestante-e, derecho, medicina, ciencias y letras. También 
en 1808 se comienza la conocida Ecole Normale S upe ri eu r. La relación 
con la Iglesia se suaviza mediante Concordato con la Santa Sede Sin 
embargo, hacia 1811 un nuevo distanciamiento tiene lugar. el Estado 
se muestra potente en relación a la enseñan~a religio::;a, incluso en los 
seminarios conciliares. 

Libro /1. La lucha por la libertad de enseñanza. 181S.1870.- En los co-
. mien~,()s de la Restauración borbónica parece que va a continuar el régi· 
men anterior, si bien la Iglesia se libera de la tutela estatal. Pero pronto 
la ordenanza de 17 de febrero de 1815 introduce mcdificaciones; no se 
quiere que la Universidad sirva a ideas políticas, descentraliza. Sin em­
bargo, no llega a aplicarse y la de 15 de agosto de 1815 vuelve al sistema 
de Napoleón, si bien crea como cúspide de la enseñanza una comisión 
o consejo de instrucción pública. Guizot, ttoyer·Collard, son sus defen· 
sores, si bien ~e le combate acerbamente. Puede decirse que un cambio 
de mentalidad vive en las estructuras anteriores. A 10 largo de los años 
de la Restauración se discute las ventajas de la multiplicación de los 
establecimientos de enseñanza, la concentración. Voces se levantan por 
la libertad de enseñanza en Francia. 

La revolución de 1848 trae renovados aires. Parece que va a imponerse 
la libertad de la enseñanza. También hay un interesante proyecto sobre 
una escuela de administración para los funcionarios. Nada llegará, a 
realidad. Incluso la orientación varia con la elección de IJuis Napoleón 
en 10 de diciembre de 1848. Falloux -legitimista y católico da un viraje 
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'1 aquellas pretensiones al ser nombrado ministro de Instrucción a fines 
de año. Comisiones, discusión: por fin, una ley de 15 de marzo de 1850, 

votada por 399 contra 237, que arregla la estructura de la enseñanza. 
La ley Falloux se ocupa de la primaria y la secundaria, sobre todo; per(; 
cia, además, la organización completa y la (.rientación. Ponteil examina 
su contenido: la Universidad queda al margen de la reforma, que ha 
establecido la enseñanza como un s~rvicio público que se extiende a 
todo el país. Si bien no se la arregla, sus bienes pasan al Estado por 
la ley de 7 de agosto de 1850; la deuda del Estado que p05eía se barril 
y tacha del Gran Libro de la Deuda. Queda a un lado, pues, y la Iglesia, 
fundadora de numerosas escuelas libres al tenor de la ley, tampoco tSe 
interesa por ella. Luego parece empezar una persecución contra sus cua­
dros, que Ponteil sitúa desde el decreto de 9 de marzo de 1852; en algu­
nos casos se varia su enseñanza: por ejemplo, el derecho constitucional 
se cambia a rOlnano. La enseñanza superior decae constantemente. In­
cluso, como su investigación es tan limitada, se creará una Escuela prác· 
tica de altos estudios, con secciones de matemáticas, físicas, naturales, 
historia y filología, económicas, que se encarga por Duruy de la inve~ 
tigación, a que no alcanza la triste Universidad. 

Pero hacia 1854-1R56 surge una suavización de esta orientación contra 
la Universidad. La época llamada de tribulaciones por Ponteil, respecto 
de la Universidad vive, en cambio, una serie de modificaciones y va­
riaciones en la enseñanza secundaria, que buscan perfeccionarla, bifur­
cando en parte su enseñanza, hasta 1864. La enseñanza profesional 
y técnica, por otro lado, se multiplica y completa. 

Libro lI l. Hacia la de11UJcratización de la enseñanza. 1871-1964. La 
tendencia iniciada se continúa en los últimos años de poder de Napo­
león nI. Los ministros Duruy y Rouland facilitan esa direc'.!ión. Y, por 
fin. en 1875 y 1879 se refonna ampliamente la enseñanza. A partir de· 
1880 es Jules Ferry ministro- hay un movimiento general de reforIDa, 
en primaria y secundaria, sobre todo. Hacia 1891 desemboca ya más 
claramente sobre la reforma de la UniverBidad, siempre la última. El 
movimiento es partidario de volver a las fonnas de la Universidad, inte­
grada, núcleo de todas las facultades, corporación. En Alemania es esta 
forma la que se mantiene, dentro de un gran esplendor. Una serie de pro­
yectos -en que no entro llevan a dotarla de personalidad, ya desde 
1885, a forolar cuerpo de las distintas facultades, a dotar de ~ayor poder 
a &u rector y cuerpo, a dotarlas convenientemente. Y se llega a la reforma 
de 1902. Ponteil nos proporciona, además, una visión de las tendencias 
eyjstentes en materia de enseñanza: Bergson, Blondel, Taine ... Las ideas 
se agitan en relación con estos problemas en los momentos de la Ter­
cera República francesa. 

Todavía examina reformas posteriores, hasta llegar a la más inmediata 
actualidad. Las refonn.as de 1923 y 1925, las realizaciones del Gobierno 
de Vichy, las hechas desde 1945, que suponen la Universidad actual. 
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Después_ una extenslsima aportación bibliográfica. ordenada por capi­
tulos) de gran interés; lndice de nombres y de instituciones; el índice 
general. Esta es la linea general de la obra. por 10 demás con enorme 
cantidad de datos sobre el desarrollo de la Universidad francesa, que 
se apoyan en la extensa bibliografía anotada al fin. 

M. PF.5ET REIG 
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Régimen de la tierra·. Estructuras econónLicas y sociales. Historia 
de las ideas. Universidad N acional del Litoral. Facultad de 
Filosofía y Letras. Instituto de Investigaciones Históricas (Anua­
r~o, 7). Rosario (Santa Fe, Arg.), 1964. [Impr. 1965],348 págs. 

Recopilación de articulas que no sólo versan sobre las materias indi­
cadas en el titulo, sino que a ellos se añaden otros agrupados bajo el 
epígrafe general de Orientaciones y que versan sobre metodología, his­
toria económica e incluso instit.uciones pollticas. También se incluye 
un resumen de las JoT7Uldas de Historia y Economía Argentinas en los 

siglos .... YV 111 Y XIX (Rosario, septiembre de 1964). 
Al régimen de la tierra se dedican tres articulos. El primero, de 

DANTE RUGGERONl, versa sobre Un siglo de luchas por la tierra y el agua. 
Santa Maria (Catamarca) (1771-1871). En él. y sobre documentos parro-

. 

quiales de la citada localida,d arg~ntina, se anali-,an los litigios entre los 
mayordomos nombrados por la parroquia, propietaria de las tierras 
citadas, y los arrendatarios y otros propietarios de las mismas. AlBERTO 

J. Fu se ocupa de La propiedad rural en América Lati1Ul. Ofrece algunas 
consideraciones de tipo metodológico. con el fin de dilucidar el carácter 
feudal o capitalista de la economía colonial americana y llega a la con­
clusión de que faltaron condiciones esenciales para el desarrollo del 
capitalismo: mercado interior y obrero asalariado libre, sustituido este 
último por la encomienda de raigambre feudal. Seguidamente señala las 
supervivencias de la época de dominio español que se advierten en la 
estructura de la propiedad en Hispanoamérica y las tentativas hechas con 
posterioridad a la independencia para modificarla: colonización y reforma 
agraria. El trabajo terlDina enumerando las diversas formas de tenencia 
de tierras. El epigrafe se cierra con un articulo de ROBERTO CORTÉS CONDE 
sobre El régimen de la tierra en la Argenti1Ul, en el cual se analizan 
estadísticamente las más recientes tendencias. Concluye que la expansión 
agrlcola se ha realizado y en buena parte se continúa realizando, con 
inversiones bajas., vinculadas a explotaciones en gran escala, con grandes 
extensiones de tierras y poco costo de trabajo (arrendamiento); pero 
que hoy dia, con escasas tierras Que incorporar y costo de trabajo ele­
vado, es absolutamente necesario el incremento de la tasa de inversión si 
se Quiere aumentar la producción. 
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